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Hasta este momento el reconocimiento iconográfico del Tatuaje en Cuba, después de transcurrir tantos años de estigmatizada existencia, ha dejado de ser un tema tabú para consagrarse en el gusto popular. Pero resolver ser aceptado por el público y fácilmente identificado puede ser ventajoso en cuestiones de mercado, pero atenta contra los que han escogido esta fórmula expresiva como medio artístico, contra su compromiso con el arte y sus vericuetos modernos. El fenómeno cultural de arte es movimiento constante y no admite fosilizaciones. Siempre hay un nuevo contexto, un nuevo “aquí y ahora” que demanda nuevas salidas. En este momento el tatuaje cubano se enfrenta a este dilema esencial y ha tratado de consolidar su suerte con varias acciones en los últimos, en que se estaba enquistando la moda. Luego del pasado 1 er simposio de tatuaje (diciembre 2007), - y para no desistir de la epopeya- se confabula Lienzo Viviente 1996-20… exposición en la que los tatuadores de la AHS de Ciudad de la Habana intentan demostrar que sus expresiones del arte son tan genuinas como las otras. De esta forma demuestra también que no se trata de estar a la moda (por decirlo de alguna manera) por simple capricho snob. 
Esta manera de decir tan despegada a la tradición académica no les impide, sin embargo, sostener un discurso de punta fina para expresar ideas en torno al hombre en todo el ancho que abarca su espectro. Caben entonces, todas las facetas y los tipos en su abanico estético, que reflejan las más disímiles posturas y situaciones de la sociedad contemporánea cubana y sus expresiones culturales emergentes. El tatuaje se ha convertido en una vía de trasgesión siempre interesante en su poètica, a veces polémico, a veces hedonista, aparentemente despreocupado y eternamente inconforme, ávido de conocer y aprehender las diversas facetas del ser y del arte. 
Para algunos estas nuevas expresiones del arte en la piel significan una ruptura casi radical con sus etapas anteriores, para otros una continuidad lógica del quehacer en Cuba. Algunos creemos que es posible conciliar (atenuar) ambas opiniones y ver en esta nueva faceta una ampliación de sus posibilidades expresivas, de búsqueda y reflexión sobre como encaminarse hacia una expresión esencialmente “cubana” del tatuaje.

Las obras de esta muestra ofrecen un amplio margen para pensar – igualmente darán de que hablar a los críticos y aficionados -, pues están cargadas de un fuerte simbolismo y se siente en algunas de ellas un halo de pesimismo; en otras el individuo toma conciencia del hecho y se centra en su microexistencia. Tal vez no sea así, pero es sospechoso que convivan juntas visiones tan disímiles en un caos inminente: expresiones de un mundo desalentador y misterioso; la sensualidad morbosa y cruda que se opone a la tipificación propia de las revistas de modas; la sátira mordaz y hasta cierto punto hiriente; y la apropiación, manipulación o recontextualización de códigos culturales externos en pos de la propia identidad; en fin, la elevación del pensamiento y la valentía como quizás, losúnicos salvavidas posibles. Pero está claro que el conjunto no es antagónico, sino más bien dialéctico y orgánico en sus contraposiciones. 
